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La mayor parte de la bibliografía aparecidasobre la tumba lla-
madade los Vaterii a partir de su descubrimientoen 1857, centrasu
atención en la descripción de los espléndidosestucos que decoran
su bóveda.Dicha tumba, como es sabido, se levanta en la antigua
Via Latina, despuésde atravesarPortaSanGiovanni y en la barriada
que es ahoraconocidacon el nombrede CessatiSpiriti. Es unacons-
trucción datableen el período de los Antoninos y nada tienen que
objetaraesterespectoel materialy ejecuciónempleadoen sus muros,
Opus testaceumapoyado en una base a opus reticulatum. Esta base
cronológica puede darse por sentadaaunque, como veremos des-
pués,no se ha podido fijar con exactitud el año exacto de su cons-
trucción y diversaso inconcretasson las opinionesde los estudiosos
a este respecto’. Es Fortunati, comisario en aquellasprimeras exca-

1 M. Borda, La pittura romana,Milán, 1958, p. 295, datala tumba en el 159.
H. Mielsch, en una obra que señalamosa continuación,en la década170.180.
Borda apoyasu afirmación en que dichos estucos,por su sensaciónde claros-
curo, refleja la gran sensibilidadplásticade épocahadrianea,o años inmediata-
menteposteriores.La dataciónen los añosde Marco Aurelio respondeal estilo
impresionistay al movimiento que domina en aquéllos, característicasque se
dan en el arte preseveriano;es decir, más una tendenciaa la panorámicailu-
sionista del conjunto que al dominio del clasicismo imperanteen las muestras
surgidas bajo el patrocinio de Hadriano. Sin embargo,observamospersonal-
menteen la composiciónde conjunto de toda la bóvedatal armoníay serenidad,
tal entendimientoen el escatológico~paseode los tritones que se realiza en dos
direccionesdiversas y, no obstante,sincronizadas,que difícilmente podría da-
tarseel conjunto en añosmuy posterioresa Hadriano.Cierta similitud guardan
tambiénestosestucosde los Valerii con aquellosde Villa Hadriana,ya desapare-
cidos hoy, pero cuya reproducción dejó Ponce en unos espléndidosdibujos.
La semejanzaexiste, sobre todo en la forma de composición de unos y otros.
Motivos diversos siempreenmarcadosque giran en tomo a uno central que
pareceofrecer el argumentoprincipal. En el casoconcretode estatumba, está
constituido por un grifo alado que lleva a lomos el espíritu del difunto, velado,

Anejosde Gerión, 1-1988. Edil. Universidadcomplutense.Madrid.
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vaciones,quien da la primicia sobrela tumba~. Poco después,Pe-
tersen ofrece el estudio más completo descriptivamentedentro de
los antiguos’.

Hay que situarseya en nuestrosdías para encontrar dos publi-
cacionesque merecenrealmentela atención; la de la norteamericana
E. Wadsworth y la del alemán U. Mielsch, esta última recientísima.
Ambos refieren a dicho monumentoaun cuando sus obras son de
carácter más amplio t

Nos ha resultado prácticamenteimprescindible citar este breve
elenco bibliográfico para llegar a la conclusión de la que parte el
sujeto central de nuestro trabajo y que es la siguiente. El olvido
o la poca importancia que los investigadoresconcedena la pequeña
figura estucadade una Psyque que ocupa exactamenteel primer
casetónde la fila inferior de éstos,en la parte derechade la bóveda
casi en la imposta, situándonosen la puerta de entrada.Su presen-
cia, que es exclusiva, y por esto destacamás entre las figuras de
amorcillos que la rodeany son de la misma facturaartística,ha sido
juzgada una adáitional variety ~, una variación estéticainspirada en
ejecuciones similares siempre artístico funerarias, privada de cual-
quier intención más profunda. Cuando no un verdaderoamorcillo
con otros atributos 6 Si se observa con atención la anatomía de la
figurita se ve claramenteque no es el clásico ptatino con alas de
mariposa,sino un ser femenino.De extraordinariagracia, resaltapor
su grave ingenuidadentre el conjunto dondelas nereidasque cabal-
gan sobre tritones y monstruosmarinos y las parejas que danzan
báquicamenteentre un entorno de amorcillos alados y aves, hablan
de una pervivencia despuésde la muerte. Máxime que todas ellas
portan en sus manos diversos atributos de inmortalidad como son
los instrumentosmusicales~. Creemosa este respectoen la innega-

y las Horas o quizá las Parcasque danzan.Estilisticamente,pues,no podrían
estar muy lejos estos estucos de aquellos de Tibur, datados en el 130. Véase
P. Gusman,La Villa Impériale de Tibur, París,1904, pp. 231-236.

2 L. Fortunati, R. Garruccí,Relazione generale deglí scavi e scoperte fatte
lungo la Via Latina, Roma, 1859, pp. 4143.

E. Petersen,«Sepoleroscopertosulla Via Latina», en Annali dellinstituto
di CorrispondenzaArcheologica, 1860, pp. 348415. Describe minuciosamentelos
motivos de la decoraciónen estucoponiendode manifiestono sólo su argumento
sino la simetríaen el sentido de movimiento que domina en ellos.

4 E. L. Wadsworth,«Stucco-reliefsof the firts andsecondcenturiesir Rome»,
en MAAR IV, 1924, PP. 9-102. «Tomb of the Valen., Pp. 69-72. H. Mielsch,
RbmischeStuckreliefs,Heidelberg, 1975 (MDAIR, RoemischenAbteilung XXI).
Alusión a la tumba de los Valerii, pp. 95 ss., 177-179.

5 E. L. Wadsworth,op. cii., p. 71.
6 E. Petersen,art. cit., p. 412, dice hablandode los amorcillos que ocupanlos

casetones:due soli si distinguono per qualche particolaritá, e sono l’uno che
~ distinto dalle ah di farf alía proprie di Psyqueed inoltre sembra portar un
frutto di papavero.

7 Desde tiempos helenísticosel difunto venia representadoen los relieves
sepulcralesbien tocandola lira, bien tomándolade manos de un acompañante.
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ble relación entre el arte funerario y su sentido escatológico,que
puede defendersesiemprecon las debidasprecauciones- Ni el es-
cepticismo ni una fe a ultranza en el sentido del más allá de la
iconografía funeraria clásica son recomendables.Pero si se repasa
el sentir religioso del mundo antiguo, se ve cómo aquél intentaba
plasmarsede forma gráfica en la última habitación del hombre> ya
muerto,para garantizarlela pervivencia en un mundo de inmortali-
dadsalpicado,eso si, de inseguridady fantasía.Volviendo a nuestra
Psyque,su presenciaen esta tumba no respondea una casualidad
en la variación ornamentalsino que es,en nuestraopinión, una per-
manenciabuscaday querida por el misterioso difunto o sus allega-
dos de esta tumba a inhumación. Y es más, es nuestra intención
relacionar esta figura, considerandolas característicasplásticas de
su ejecución,con un fragmentopoético que le fue muy cercano; el
poema al alma del emperadorHadriano. En este empeño, no trata-
mos de sentarun axioma científico que en arqueologíatantas veces
escapaa nuestravoluntad de comprenderdado el misterio que en-
vuelve a tantaspiezasde ejecución menor.Sólo ofrecemosuna apor-
tación nueva, una interpretación apoyadaen la hermandadentre
fuentesliterarias y arqueológicasque, en este caso, puedencompe-
netrarse sin quebrantar la honestidadcientífica que siempre seria
deseable.Con todo, sea esta Psyqueevocadoratambién de la sensi-
bilidad artística del recordadomaestro a quien va dedicado este
homenajey al que, estamosseguras,tuvo también que encantaren
su momento.

Su silueta estámoldeadade forma regordeta,como convienea la
reproducciónde un cuerpo infantil. Su rostro, enmarcadopor cabe-
líos rizados.Su cabezaestácoronada,no sabríamosdecirlo con exac-
titud, por una máscarao bien por un casco. (Mielsch reconoceun
cascoen la p. 179 de su estudioya citado). Ya se trate de unao de
otro, ambosle cubrenparcialmenteel rostro. Alas de mariposasalen
de su espalda.Un velo le cae por detrás de los hombros hasta la
altura de las rodillas. En su mano izquierda sujetaun castillo con

El arte romano siguió con esta tradición aunque estableciendovariantes. El
cultivo de un arte tan supremo y tan próximo a la sensibilidad del hombre
como es la música, inminentementeperfeccionistay evocadorde Hermesy de
lasMusas,acercabaun pocoa la inmortalidadya en vida el espíritu de aquellos
que lo practicaban.Era como haberpercibido con antelaciónalgo de la música
celestial que acompañabapor naturalezael discurrir de las siete esferas.Véase
H. 1. Marrou, Etude sur les sc~nesde la vie intellectuellefigurant sur les monu-
mentsfunéraires romains, Paris, 1928, passim.

Entre tantos estudiososquehan tocadoestetema remitimos, vgr., a E. Fe-
tersen,art. cit.,p. 360. J. Beaujeu,La religion romaine & Papogéede ítEmpire,
Paris, 1955, p. 213. Más entusiastase muestraV. Macchioro, II simbolismonelle
figurazioní sepolcrali romane, Nápoles, 1980, p. 17. Defiende que los romanos,
tan profundamentecompenetradoscon el sentimiento de la muerte, jamásha-
brían aceptadode forma ciega en su iconografía motivos oscuros o absurdos.
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flores y frutos y en su derechavemosun original bastoncito,siempre
dentro de las difíciles posibilidadesde interpretacióndadala silueta
algo ambigua de este objeto. Mielsch lo identifica con una especie
de caracolmarino, cosa aceptable.Sea como fuere, hay un valor real
de pervivenciadespuésde la muerte en todos estosobjetosque des-
puésanalizaremos.Una clara alusión a un destinoque se realiza en
un mundo que subyacea la propia muerte física, aunquesiempre
gris y misterioso.Y es Psyquela que concentraen su personaesta
esperanzay también este enigmático futuro que, dejando de lado
toda literatura, acuciabala mente del hombre romano con su ine-
vitable interrogante.Es, por tanto, la Psyqueque mejor representa
a aquellaa la que invocó Hadriano.

Hijo de su tiempo y versado en las principales corrientes filosó-
ficas del momento, el emperadorHadriano, polifacético y también
poeta,no ofreció como testamentopostreromásque la queja dolien-
te de su propio yo envueltaen un poético escepticismo.El poema
al alma ha sido admitido como original del emperadorpor la crítica
más severat máxime que Espartianonos da la noticia de su compo-
sición en la biografíade estecésar.A pesarde quela Historia Augusta
ha de leerse con cierta cautela,no todo en ella respondea la puerili-
dad o al sensacionalismo.Así, Espartianocuentaen 25,9: et moriens
quidem 1-tos versus fecisse dicitur.

Animula vagula blandula
hospescomesque corporis,
quae nunc abibis in loca
pallidula rígida nudula?
nec ut soles dabis iocos!

Es decir:

Almita mía, flotante andarina,zalamera,
huéspedy compañeradel cuerpo,
¿aquélugaresirás ahora,
descolorida,yerta y expoliada
sin juguetearya más comosollas?

L. Cantarelli, «GIl scritti latini di Adriano imperatore,,,en Studi e documenti
di storia e diritto XIX, 1898> Pp. 113170. Reconocela paternidaddel poemaaun
criticandoal césarsu flojo estilo por su afición a cultivar casi todoslos géneros
literarios pero ninguno en profundidad. VéasetambiénA. Baehrens,Fragmenta
poetarum romanorum epicorum et lyricorum, Lipsiae, 1927, p. 136. H. Bardon,
Les Empereurset les letires latines d>Auguste & Hadrien, Paris, 1968, p. 419 s.

lO Reflejamosaquí una versión personal que hemos intentado sea lo más
fiel posible al difícil matiz de los diminutivos latinos. Muchos críticos sehabían
preguntadosi los epítetospallidula, rigida y nudula hacíanreferenciaa anima
o a loca. Incluso,habíanoptadopor la versión distributiva loca rígida y animula
pallidula, nudula. Personalmente,estamosen contra de todo lo que implique
una distorsión en la lenguay pensamosque el orden lógico respondemuy bien
al iconográfico, es decir al estado presentedel alma y aquel que adquirirá
después.
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El emperadorlo compuso,herido ya de muerte,pocosmomentos
antes de su óbito acaecidoen Bayas.La fisonomía del paisaje, ver-
dementemarino, impulsó sin duda la sensibilidad imperial a glosar
filosóficamente la evidencia del fin de sus días, sobretodo ante el
riesgo angustiosode ser o no ser absorbido por la nada.

Todos los testimonios literarios son unánimesen afirmar la cul-
tura y predisposición literaria de Hadriano, así como su carácter
en extremo complicado. Espartiano, II. 14,8: ¡uit enim poematum
et litterarum nimium studioszsszmus.14,9: de suis dilectis multa
versibuscomposuit. 16,10: in summa famitiaritate Epictetum et He-
tiodorum philosophos et, ne nonuinatim de omnibus dicarn, gram-
maticos rhetores musicosgeometraspzctoresastrotogos I-zabuit, prae
ceteris ut mutti adserunt eminente Favorino. Aurelio Victor, 14,1:
igitur Aetius Hadrianus, cíoquio togaeque studiis accommodatior.
Palabras similares tiene Apuleyo en Apol. 11. Este trato habitual
del emperadorcon las personalidadesintelectualesdel momento,en
las que era claro el posodel estoicismo,no era, sin embargo,la pací-
fica convivenciade un erudito que deseaintercambiar ideas. Hadria-
no quería siemprellevar la hegemoníaen estos contactosy, en oca-
siones, no pudiéndolo demostrar de otra manera, ut doctior risit
contempsitobtrivit. (Esp. II., 15,10). Es decir, los zahería de la ma-
nera más cruda. Posiblemente,uno de estos contrastesde parecer
fue el que hizo caeren desgraciaa Faverino,quien, teniendoal prin-
cipio las preferenciasimperiales,fue pospuestoa Polemón con mo-
tivo de lanzarel discursoinauguralen la ceremoniaoficial de consa-
gración del Olimpeion de Atenas. Una atmósferade pavor y descon-
cierto debíade reinar, sin duda,entre los literatos y científicos del
momento. El césar tanto escribía una autobiografía,sin duda pane-
gírica, para demostrarla legitimidad de su adopcióny obligabaa
quecadauno de sus máscultos libertos firmasenuna parte en cali-
dadde autoresparadisimularla verdaderapaternidad(Esp.H., 16,1),
o bien componíaepitafios a sus animalespredilectos. Lo atestigua
Espartiano (II., 20,12) y también Dión Casio (LXIX, 10,2), quien
recogeel epigrama que Hadriano compuso en honor del caballo Bo-
rístenes, una vez muerto, y que fue su preferido “. Estas facetas
caracteriológicasverdaderamentecontradictorias,cierto narcisismo,
la presenciade hábitos pederásticosconforme a la corriente impe-
rial del momento¡2, sus ideales de sincretismo entre oriente y occí-

II dL XII, 1122: BorysthenesAlanus ¡ CaesareusVeredus..
12 L. Pepecomentaa esterespectoque Hadriano fue el preferido de Trajano

entre todos los muchachosque, educadospor pedagogos,formaban la Schola
Traianea. No es de extrañar,pues, su inclinación por Antinoo cuando también
él se habíainiciado entrelos pueri delicati. VéaseL. Pepe,«QuaestioniAdrianee»,
en Giornale Italiano di Filologia XiV, 1961, pp. 69-75. 72. Por su parte, Canta-
relli en su art. cit. y otros especialistasvieron ya la necesidadde que en Ha-
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dente impulsadospor su entusiasmode la cultura helenísticay una
rebosanteherenciapolítica dejada por Trajano, pudieron de hecho
crear aquella mezcla que satisfaría las exigencias del mejor de los
psiquiatras: idem severuscomis, gravis lascivus, cunctator festinas,
tenax liberalis, simulator simplex, saevusctemenset semperitt omni-
bus varius (Esp. II., 14,11). La serie de términos antagónicosculmi-
na en el saevusciemens.No puedeexistir nadamás refinado que la
crueldad de la clemencia, lo mismo que nadapuedehaber más ori-
ginal que recordar al principio inmortal de la existencia poco des-
pués de haber condenadoa muerte, bajo un pretexto cualquiera, a
su cuñadoServiano,ancianode casi noventaaños,anteel temor de
que le sobrevivieray pudiera hacersecargo del Imperio. (Esp. II.,
23,3, 25,8).

Si la lógica imperaseen un análisis de la conductade Hadriano
seríapoco máso menosimposible justificar ciertos de sus actos,aun
descubriéndolessus fines políticos, penetrar sus vivencias. Por for-
tuna, el hombre respondemuchasveces a impulsos emocionaleso
estéticos,fmto de momentosíntimos que escapana la propia capa-
cidad analítica. Así pues,el césarque tantas vecesgustabade com-
poner poemitassatíricosy tremendamenteatrevidospara herir a sus
rivales literarios en el puntomásdébil, tuvo en su adiós a la vida un
momentode supremainspiración. Se hermananasí los anacreánticos
con que Hadriano respondióuna vez, en chanza,a Anio Floro:

Ego nolo Florus esse
ambulare per tabernas
latitare per popinas
culices pati rotundos. (Lp. H 16, 4)

con la invocación al alma que es, a nuestro juicio, lo que da una
medida más exactade Hadriano como hombrey pensador.Sorprende
un poco másla delicadezade este poemasi se comparacon la idea
de d’Orgeval, quien mantieneque la concepcióngubernativadel em-
perador estabainfluida por las alejandrinasy su ideal fue buscar
la solución política en el absolutismomonárquico.Crear, como un
nuevo Alejandro, fusión de razasy culturas, cosa que está claro m-
tentabaen sus numerososviajes por las provincias del Imperio‘~.

Esto es excelente,pero tambiénes verdadque el senado,apoyándose
en aquel despotismo,muy a su pesar le concedió el título de Pius.

driano vida privada y personalidadpolítica debíande estudiarseseparadasen
razón de su propio contraste,máxime que las fuentes se limitan a dar una
narraciónde tipo lineal.

13 B. d’Orgeval, L’Empereur Hadrien. Oeuvre legislative et administrative,
Paris, 1950, p. 21. Respectoal sincretismo religioso, véaseBeaujeu, op. cit.,
Pp. 234-236.
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Todosestosdetallessolo serviríanparaalargar la cadenade opinio-
nesantagónicascon que la historia posterior obsequióal emperador.

¿Fueun escepticismoburlón, un caprichopasajero,una morbosa
melancolíao quizá una filosofía profunda que conocía los misterios
de Eleusis‘~ lo que impulsó a Hadriano a evocar al alma? Quien
quiera saber las opiniones de los críticos a este respecto,remita al
artículo de W. den Boer y elija aquella que le sea más vecina’5. El
poema, evidentemente,refleja no miedo de la muerte física sino
angustia de lo desconocidodespuésde la propia muerte. Hadriano
protegió en grado sumo las creenciasy ceremoniasde la religión
tradicional romana.Tenía que hacerlo. De hecho, restauró el Pan-
theón, todo un símbolo. Pero frente a esto, de forma inevitable una
corrientede filosófico escepticismoy una tendenciaa los cultos mis-
téricos eran ya irrefrenablesen la vida espiritual del momento. El
emperadorhabía frecuentado a Epicteto, conocía el estoicismoy el
neoplatonismo,pero ni siquiera éstos habían solucionadode forma
definitiva y confortante el problema supremode la inmortalidad del
alma, como despuésse verá. Habían hecho mucho, pero siempre en
torno a un halo de incertidumbre. Pronto explotarían el racionalismo
de SextoEmpírico y el escepticismode Luciano. La astrologíay rece-
tas mágicas parecían dar garantías de eternidad. Suficientemente
sentido irrumpe, pues, en este panorama dicho poema, que con su
queja sincera reflej a todo aquel trasfondo de creencias que se cru-
zaban sin encontrarse jamás.

Ante la evidencia de la armonía existenteentre la Psyque plástica
y los términos elegidos por este fragmento poético compuesto años
antes de la elaboración artísticade aquélla,debemoshacerun inciso
en nuestro argumentopara repasarla situación cronológica del mo-
numento y la posible identidad de sus propietarios que, sin duda,
conocíanel poema.Optimo sería conocercon exactitud la datación
de la tumba de los Valerii. Se ha visto cómo su margen oscilaba
entreel 159 y el 180 como tope.La epigrafíahabríapodido dar defi-
nitivamentela solución pero ha sido poco generosaen esta ocasión.
El único epígrafeencontradodentro de la tumbaestabainciso en un

14 Las fuentesdicen escuetamenteque el emperadorhablasido iniciado,cosa
casi insólita dada la naturalezade este culto. Esp. II. 13,1. Aur. Vic. 14,4:
atque initia Cereris Liberaeque quae Eleusina dicuntur, Atheniensiummodo
Romapercoleret.

~ W. den Roer, «Religion and literature in Hadrian>spolicy”, en Mnemosyne
VIII, 1955, Pp. 123-124. Sobre todo, pp. 124-127. Personalmente,estamos más
próximas a la opinión de Hendersonquien ve en Hadriano moribundo no el
señorde treinta legionessino un niño afligido que contemplael más allá y se
debateante la preguntade si existerealmenteun mañana.Porsu parte,E. Para-
tore califica el poemacomo un juego frívolo compuestosobre argumentostan
profundoscornoel de la muertey pasodel almaa la eternidad.Véasesu obra
La letteratura latina dell’etñ imperiale, Firenze, 1969, p. 274.
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sello de arcilla que aparecióincrustadoen una de las paredes.Mues-
tra los nombresde los cónsulesQuintiflus y Priscus y el del oferente,
un tal Plautius Aquitinus. Aquellos lo fueron en el año 159, de ahí la
datación más remota ‘t Por su parte, Plautius Aquilinus es identifi-
cadocon L. Titius Plautius Aquilinus, cónsul en el 162 en unión de
Q. lunius RusticusII”. Otros personajesde nombreQuintWusosten-
taron cargos en añosvecinosy podría pensarsesi la personalidadde
alguno de ellos no es la del cónsul de 159. Sin embargo,sus posibi-
lidades de identificación se ven automáticamentelimitadas al tener
aquél que compartir el consuladocon Priscus, de nombre completo
M. Statius Priscus Licinius Italicus. Con todo, la mayoríade los per-
sonajes importantes pertenecientesal nomen de los Quintilli están
acumuladosprosopográficamenteen la segundamitad del siglo ír.

Podría ser una etapa ventajosapara esta familia.
Las fuentesson bastanteavaras, repetimos,en darnos datos so-

bre estospersonajes.Los tres vivieron en pleno período de Antonino
Pio, sucesorde Hadriano.Un tal Plautius Quintillus recogela Historia
Augusta en la vida de Didio Juliano, que fue emperadoren el 193
tan sólo cuatro mesesantes del advenimiento de Septimio Severo.
Es presentadocomo consularis y augur de extraordinaria entereza
que reprochóa Didio su cobardíaante el avancede los soldadosde
Severo. Si es el mismo personajedel 159> parece muy difícil, seria
ya un anciano.Dessauprefiere identificarlo con el hijo de aquél y
cónsulhomónimoen el 177’5. Respectoa M. Statius Priscus Licinius
Itaticus, podemosdecir que fue uno de los generalesmás efectivos
en las campañasde Armenia bajo Marco Aurelio y despuésen aque-
llas contra los Partos.Su actividad fue siemprebélica más que polí-
tica. Si se trata del mismo cónsul del 159 como parece,no estaría
ya en el vigor de la juventud a pesarde lo cual conservóuna vaho-
sísima experienciaen un interminablecursus de cuestor,pretor, tri-
buno de la plebey legado en Dacia. Ya Hadriano le habíaconfiado
uno de los estandartesen las guerrascontra los judíos ‘~. Si la proso-
pografía sobre este importantísimo personajetodavía puede satis-
facer,no ocurre así con L. Plautius Aquitinus, cuyanoticia es efímera
y al que sólo hacenreferenciaalgunas tegulaeurbanae‘~.

Con estos datos y nuevamenteante la vista de la inscripción en-
contradaen la tumba de los 1/aierii, se desprendeel misterio de la

16 L. Fortunatí, R. Garrucci, op. cit., p. 42. A. Degrassi,1 Fasti consolarí
dell’Impero Romano, Roma, 1952, p. 45.

“ A. Degrassi,op. cit., p. 46.
IB DJ 6,5-6. Dessau-Klebs,PIR III, p. 46.
19 MA 9,1. PIR III, p. 269. Aquí seseñalaespecialmenteque la mayoríade las

noticias sobresu personahan sido transmitidaspor los numerososepígrafes
que-celebransu memoria.

~ CIL XV 1368. 1369. PIR III, p. 45.
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procedenciade este nombre atribuido al monumentodesde su des-
cubrimiento. Máxime que no lo llevaba ninguno de los personajes
referidos y desconocemosquiénesfueron sus propietarios.Petersen,
en su remoto escrito de 1860> empleabaya estenombreque se trans-
mite hasta1924 en queWadsworthlo aceptaaunreconociendo:there
is no authority jor tite nameaud it is not known to whomit belonged21•

Mielsch ha preferido cambiar el nombre en cuestión por aquel más
plástico y que no implica compromiso de WeisseGrab ~. Creemos
poder ofreceruna hipótesisal nombreque se ha venido dandoa la
tumba. Muy cerca de ella y en la misma áreatopográfica se descu-
brieron simultáneamentelos restosde una villa romanade aspecto
señorial.Exactamentea unasdos millas despuésde franquearPorta
San Giovanniy en unapropiedadde los Barberini quetambiénesta-
ba cortadapor la antigua Via Latina ‘~. En la villa se encontrpron
bastantesinscripciones,algunas grabadasen cañeríasde plomo y
todas ellas de similares caracterescaligráficos, lo cual aproxima en
el tiempo a aquellasindatablescon las que ofrecenuna pista cro-
nológica.Así, una de las cañeríasmuestrael nombrede M. Servilius
Silanus, cónsul en el 188 y de renombrado linaje ‘~. Otro tubo de
plomo muestrael nombrede unamujer, Valeria c. j. Paulina. A pesar
del silencio prosopográficosobreella~, pudo ser unamujer de noble
familia contemporáneao muy próxima a .Servilius Silanus dada la
similitud en la grafía de las inscripciones y el lugar común donde
se encontraronc. j~, es decir, clarissima ¡emma recuerdala herencia
de los títulos honoríficos adoptadosbajo Hadrianopor los represen-
tantesde la nobleza.¿Seríaesta Valeria durantealgún tiempo pro-
pietariade estavilla?, estaríaemparentadacon algunode los Valerii
del momento?,tendría la herencia de quienes le precedieron?Es
indiscutible, que muchos de los portadoresde este nomendesempe-
ñaron importantéscargos públicos en torno a la segundamitad del
siglo u. Sirvan como ejemplo P. Valerius Priscus que fue casi con

21 ~ cit., p. 69.
Op. cit., p. 96.

23 G. Henzen,«Scavi di Roma»,en Bullettino dell’Instituto di Correspondenza
Archeologica 1857, pp. 177-182.

24 A. Degrasi, op. cit., p. 52. GIL XV 7535. PIR III, p. 228 s. Ademásde com-
partir el consuladoordinario con SeiusFuscianusen el 188, pareceque había
sido suf. bajo Marco Aurelio pero el año exacto no es conocido. Quizá fuera
hermanode O. Servilius Silanus,cónsul en el 189. Uno de los dos, con certeza,
fue sentenciadobajo Comodo, permaneciendoel misterio de individuarlo, pues
la Historia Augustano da el praenomen.C 7,5: his occisis (lulianus et Regillus)
interentil Servilium et Dulium Silanos cum suis. Pareceque el motivo fue
porquesumptuseius vires Romaní imperii sustinerenon possent.

25 GIL XV 7561. 7850. Cita escuetaen ¡‘IR III, p. 381. Véase también al
respecto,aunque no puede subsanarla falta - de fuentes en este aspectocon-
cretoTh. Ashby, «Theclassicaltopographyof theRomanCampagna».Part. III, i:
«The Via Latina», p. 64 especialmente.En PBSR IV, 1907, pp. 3-159.
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seguridadcónsul suf. en el 114 y despuésprocónsulde Africa bajo
Hadrianus~. O bien el eminentí~imo M. Lollius Paulinus Valerius
Asiaticusa pesardel silencio queguardasobreél la Historia Augusta.
Se le considerahijo de Valerio Asiático, el cónsul del 69, y nieto del
homónimodel 46. La gloria de la tradición familiar no desmereció
en él. Fue cónsul en el 125, prae¡’ectus urbi del 126 al 134, procónsul
de Asia y multitiud de títulos epigráficos celebransus gestas~‘. Si la
dicha Valeria tuvo algo que ver con estasfamilias y con la villa cita-
da, es sencillísimo que la psicología popular asociaraeste nombre
al rico mausoleoque le era vecino y por una intervención espon-
táneadel lenguajeen los objetos cuya propiedadno es del dominio
público, viniera aquél a ser nombradoasí aunquedicha familia nun-
ca lo hubieradisfrutado.Los arqueólogosmodernospudieron adop-
tar el nombreen razón de la propia identificación práctica. Repeti-
mos de nuevo que la inscripción encontradaera negativa en este
punto y, en segundolugar, que la tmnbano puedeser anterioral 159
por haberseencontradoel sello incrustadoen uno de sus muros.Por
lo expuesto,nos pareceigualmentemuy difícil querebasaselos años
de Marco Aurelio.

Sea como fuere, tenemosla convicción de que su propietario o
propietarioseran personasno sólo ricas de extrema sensibilidady
presumiblecultura. Incluso antela posibilidadquepudieranserliber-
tos, dadoel rango alcanzadopor muchos de ellos. La comparación
conenterramientoscontemporáneosconcedea la tumbade los Valerii
un puestode honor por la solidez y proporcionesde su arquitectura
y por el canon de bellezaqueha moldeadolos estucosde su bóveda,
cuyo argumentoescapatambién a la monotonía de la decoración
funerariamásfrecuenteen este período.Llegamosfinalmente a una
conclusiónrepetida. El difunto o sus allegadosconocíanel poema
queHadrianohabíadedicadoal alma. Las fuentes no se entretienen
en hablarde esto, pero es clara la transmisióndel poemaen círculos
cultos vecinos al césar que despuésrecogíanesta herencia poética
ya por jactancia,ya por verdaderosentimientoo inclinacióncultural,
como tantos otros recitabanen la hora de su muerte o en momen-
tos señaladosde su existenciacitas de los más variados autores
literarios.

Diríase que la característicaprincipal de nuestra Psyquees el
aislamiento.Algo alejadapor su posición en el conjunto del ritmo
generalde la marchatriunfal hacia las Islas de los Bienaventurados,
está en situación de espera, transitoria. Normalmente, se presenta
a Psyqueabrazadaa Eros, lo que significa la influencia salvadora

26 A. Degrassi,op. cit., p. 235. ¡‘IR III, p. 374.
27 A. Degrassí,op. ca., p. 233. ¡‘IR II, p. 296.
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del amor en el alma del hombreal quepertenece,o bien la benéfica
compenetraciónentre el principio sensitivo y el intelectual. Esta
alma se presentaya separadadel cuerpo pero sin llegar todavíaa
su meta de reposoy beatituddefinitivos. Por estolleva alas de mari-
posay no de pájaro como los amorcillos que la rodeany significan
la fuerza y vitalidad permanentesdel Amor que está siempre en
movimiento y es, ontológicamente,una fuente de progreso.Aunque
puededecirseen líneasgeneralesque en la iconografíafunerariaclá-
sica tanto el pájaro como la mariposa simbolizan el alma, puede
hacerseuna ulterior distinción. La basedel simbolismo de la mari-
posa es su metamorfosis~. Así como la crisálidacontieneun ser en
potencia, la mariposa que brota de ella representauna salida, un
escape.Es el alma que ha salido del cuerpopero que todavía no ha
ascendidoy vaga libre con la ligereza del pájaro. Carece de la gra-
vedad de los seresque, por naturaleza,estánsiempre pegadosa la
tierra pero no ha alcanzadotodavía la libertad indefinida de las
aves. Puedevolar pero si se tocan sus alas de mariposa caeráauto-
máticamentea tierra. Es todavíala vaguta hospescomesque corporis,
la permanenteandarinahuéspedy compañeradel cuerpo,al que en
cierto modo aún se encuentraligada, habituadaa pasearresbalando
por cada uno de sus miembros (quizá para simbolizar el rastro de
estavitalidad terrenamuestraunospies de rasgos caprinos; o bien,
por armoníaimitativa y espontáneacon los motivos dionisíacos del
conjunto). Poseetodavía rasgos físicos concretos que responden a
una forma de ser; es bianduta, es decir, zalamera,tierna como las
propias caricias, como se ve en la figura regordeta,con el rostro
infantil parcialmente oculto y no exento de cierta picardía, quizá
en un intento femeninode no desvelarcompletamenteaquellabelle-
za que, segúnApuleyo, escapabaa la limitada capacidadde expre-
sión de las palabrashumanas~. Tanto sea una máscarao un casco
lo que le cubre,ambosobjetos tienen un valor claro dentro del sim-
bolismo de ultratumba. La máscaracapta la fuerza vital que esca-
pabade un serhumanoen el momentode su muerte y la concentra
para evitar que vaya errante perturbandoel orden del universo
(como se ve, es la cuestióndel eterno equilibrio) y el difunto pierda
su propio yo. La máscaraes un reflejo que recogedicho impulso
vital en el momentosupremopara que el hombre recuperedespués
de su muertesu personalidad~‘. Psyquees aquí poseedoraconcreta

2~ J~ Chevalier,Dictionnaire des symboles,ParIs, 1969, p. 581. V. Macchioro,
op. cit., p. 39 ss.

~ Metam. IV, 28,2: at vero puellae iunioris tam praecipua tam praeclara
pulchritudo nec exprimí ac ne sufficienter quidem laudan sermonis humaní
penuria pOterat.

33 3% Chevalier,op cit., p. 494 ss.Recuérdenselas máscarasmortuoriasde las
civilizacionesminoica y micénica.
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de su propia personalidadpara proyectarlaa ella misma a un futuro.
El casco, por su parte, es atributo específico de Hades y confiere
los atributos de invulnerabilidady poder~‘. Un alma que esperaingre-
sar en el mundo de Plutón y que estabaacostumbradaa dare iocos,
podía también jugar a guerrera en el dintel de los propios dominios
del más allá en una exuberanciade ironía. Más simple es la explica-
ción de los otros adornosque exhibe Psyque. Las bandasde tejido
sutil, al estilo de un velo, que le caen detrásde los hombros signi-
fican, unidas a la desnudezdel cuerpo, la concentraciónespiritual
que debentener los seresque traspasanesta vida y llevan camino
de serheroizadospero a quienesno se ha reveladotodo todavía~.

Promesassegurasde inmortalidadson las flores y frutos de su ces-
tillo, como símbolosde la abundanciay la floración. A pesarde que
las flores son efímeras,las nuevassemillas producennuevasflores
conforme al eterno retorno de las estaciones.El original bastoncito
con fisonomía de caracolmarino, que lleva en su derecha,indica
como bastónun símbolo de la soberaníadel poder espiritual y está
también unido al sentido del fuego que implica regeneración.El
caracol significa también la regeneraciónperiódicaporque muestra
y escondesus cuernosal igual que la luna aparecey desaparececon
sus fases; este movimiento, en suma, implica también fertilidad ~.

En definitiva, un sentidode permanenciadel ser a travésde las fluc-
tuacionesde la materiaquearmonizaperfectamentecon la creencia
en la existenciadel alma y muy acoplado por otra parte al tema
marino que domina en la decoraciónde la tumba. No obstantetantas
referenciasindirectas que esta Psyquehace a su inmortal destino,
¿dóndese detendráfinalmente,en qué hemisferio descansaráesta
alma en camino si se decidea seguir el reclamo de las nereidasy
amorcillos?,quae nuno abibis itt loca?

Es claro que la concepcióndel alma desprendidade las palabras
de Hadriano resulta bastante materialista, pues la concreciónde
aquélla,que ya hemos visto adornadacon epítetos físicos, se difu-
minará en cuanto alcanceesos lugares desconocidosen los que se
volverá rigida y nudula, es decir, yerta, con la frialdad queconviene
a un despojo cadavérico.Es como si el alma vegetativay sensitiva
dieran vida al alma intele¿tual,en el triple conceptodefendidopor
Aristóteles.No es de extrañar esta duda cuandoni siquierael dúo
Sócrates-Platónlogró fijar una teoría definitiva sobrela pervivencia
del alma que pudieraahuyentarlos temores.El hombreestabaabo-
cado al riesgo de creer en una cultura ausentede Revelación.Y ya
Cebesplanteabaen el Fedón, anteel estuporde Sócrates,si no sería

3’ 3. Chevalier, op. cit., p. 147.
32 J~ Chevalier,op. cit., p. 91.
33 3. Chevalier, op. cit., p. 96 ss. y p. 334, respectivamente.
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el alma como irusC¡¡& f~ Ka1tvó~ que rápidamentese disipan‘t hacién-
dose partícipe de cierto escepticismoreinante.En realidad, el Fedón
no es más que el planteamientocasi ininterrumpido de una seriede
dudasen torno a la inmortalidad y destino final del alma. No es el
fácil panegíricode una verdadevidentesino el rechazomás o menos
laborioso e inteligente de aquellos argumentosen favor de la extin-
ción del alma, para afirmar rotundamente su pervivencia basán-
doseen el triunfo del Xbyo4 queno radicaen la consideraciónde los
sentidossino quees puro intelecto. Dedicandouna ojeadaa Séneca,
compendiomás o menosperfectodel estoicismoromano,otra de las
corrientesfilosóficas todavía en boga, y quien indiscutiblementeco-
nocía aPlatón, se llega al mismo resultado.A pesardel halo de espi-
ritualismo que tradicionalmentese le ha atribuido, y que no com-
partimos con el mismo entusiasmo,no tiene en su obra ninguna
alusión rotunda a una situación de inmortalidad del alma en un
lugar concretodespuésde la muerte~. Es en Ad Marc., 23, 1-2 donde
pareceexpresarde unamaneramásíntima y personalsu teoría sobre
el alma. Y aunquedice que las almasdespegadasde los vicios son
las que leviores ad originem suam revelant, asciendenmás ligeras
a su inmortal destino,a su principio, no se sabeexactamenteen qué
consisteeste origo. La idea platónicay su defensase ve constratada
por la afirmación que le precedede que emne ¡uturum incertum est.
Se mantienela esperanzapero sin una garantíade infalibilidad.

La llamada de este destino incierto pero inminente esperará
un cambioen la fisonomíade esta Psyqueque cambiarásu frescura
infantil en la de un fantasmafrío y desvanecido.Perderáincluso
las ganasde jugar, actividad quees precisamenteprivativa de la in-
fanciay plenitud porque significa el empleo siemprecreativode una
energíarebosante‘~. Esta pequeñaalma que portaba en sí misma
los atributosde su inmortalidad,con la ternezafísica de la infancia
quees en cierto modo atemporal,y compañerade un cuerpomortal

~ Fíat. Fed. cap. 14 ed. Loeb: fjLOLyE Somcst KaXC3 UyW6aL, rá 5& xzpl ‘~;

‘~x~< noflt~v &itWtL~V itaP~XEL ‘VOt
4 &V6pLIY7tOL~.

35 Participa, más bien, del sentir contemporáneode que el alma pervive
despuésde la muertedel cuerpo en un estadolatente, pero siempre debeatra-
yesar tinieblas en pos de lugares terribles. Vgr. Agam. 752. Oed. 609. 0 bien
Phoen. 141 ss., donde las palabrasdebenvaciarsedel matiz retórico y grandi-
locuenteinherenteal estilo de la tragedia:

hoc animo sedet
eftunderehanc cum morte luctantem diu
anitnam et tenebraspetere.

El propio Epicteto, contemporáneode Hadriano, decíaque el alma es mejor
que el cuerpo pero es &otaotov, ininteligible, respecto a su generación
(III, 7,4-7).

36 No es extraño que Hadriano empleaseaquí la expresión dabis iocos,
rompiendo un poco el patetismo de los otros conceptos,cuando Espartiano
cuentaque el emperadornam ¡uit etiam dicaculus,es decir, guasón.(¡¡, 20,8).
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animadoen razónde su mismo aliento,estabaindefectiblementeabo-
cada a partir con sus alas de mariposahacia ese puestodesconoci-
do, quizá más allá del limite del mar o del círculo del cielo. ¿ Corre-
ría el peligro de quedar para siempre esfumadaen el más allá? Po-
siblemente,tampoco lo sabia el poseedor de esta tumba y por cuyo
deseo Psyqueaúnpuedemirarnos.

Hadriano que fue en tantos rasgos un arcaístay construyó la
polifácetica arquitecturade su villa de Tibur como un culto a los
recuerdos,no pudo acogerseplenamentea ninguna filosofía en el
momento decisivo de su vida. Salió fuera la duda doliente, no de
un diletiante sino verdaderamente«del alma»> queno habíanpodido
diluirle ni las bibliotecasdel Oriente ni la melancólica serenidaddel
perfil de Antinoo. Sólo ante la evidencia de la eternidaden el pos-
trer momento de una vida enlazadaa un sentimiento de patética
estética,pudo crear dicho poemael más artista de los emperadores
romanos.

Nota—Expresamosnuestroagradecimientoa la Soprintendenzaalíe Antichitá
di Romapor facilitamosel accesoal citadomonumento.Igualmente,a Esperanza
Ducay de Lacarra y al arquitectoJaimeE. de Pascualpor su colaboración.
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